
El Monstruo
Horacio Quiroga

textos.info
biblioteca digital abierta

1



Texto núm. 9061

Título: El Monstruo
Autor: Horacio Quiroga
Etiquetas: Cuento, Artículo, Crónica

Editor: Brian
Fecha de creación: 28 de julio de 2026
Fecha de modificación: 28 de julio de 2026

Edita textos.info

Maison Carrée
c/ des Ramal, 48
07730 Alayor - Menorca
Islas Baleares
España

Más textos disponibles en http://www.textos.info

2

http://www.textos.info


El Monstruo
Existe en el nordeste de la república un animal curiosísimo 
con aspecto de puerco espín y erizo a la vez, cubierto con 
larguísimas púas, y de fama más sombría aún. Dícese de él 
que al ser atacado lanza sus flechas contra su enemigo con 
la velocidad de una bala, y esto desde ocho o diez metros. 
Dichas púas, según la misma popular creencia, son 
venenosísimas y no pueden ser más arrancadas de la carne. 
A tal monstruo se le llama cuendú.

Es animal bastante raro, que apenas se encuentra una que 
otra vez en lo más sombrío del bosque.

Quiso la suerte un día que un poblador me trajera un cuendú 
recién cazado, y que estaba furiosísimo, según él. El animal 
venía dentro de una bolsa, y la bolsa dentro de un cajón de 
kerosene. Con gran dificultad sacamos al monstruo de su 
embalaje, pues erizado como estaba a más no poder, 
resistíase con sus mil púas contra la tela, como otras tantas 
palancas.

Logramos al fin arrancarlo por su cola prehensil y colocarlo 
en una jaula, donde pude por fin observarlo a mi sabor.

Lo más admirable de aquel monstruo era la dulzura de sus 
grandes ojos saltones; dulzura de pobre ser inofensivo y 
tímido, como lo es en efecto el cuendú.

Cuando no se le asusta, mantiene adheridas al cuerpo sus 
larguísimas púas, y parece entonces que llevará a la rastra 
una gran capa verdosa de hilos longitudinales. Pero a la 
menor alarma levanta sobre el cuello sus cerdas convulsas, 
dejando al descubierto sobre el lomo una fina pelusa blanca. 
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Pasada la inquietud, la capa cae lentamente, y el cuendú 
reanuda su pasito un tanto cojo.

Yo no estaba seguro de mantener vivo a mi cuendú, pues 
estos seres huraños resístense a veces a alimentarse en 
domesticidad. No pasó así, por suerte; y al día siguiente de 
cazado le vi comer cáscaras de naranja y roer maíz sentado 
sobre las patas traseras, sosteniendo delicadamente con sus 
dos manos el grano de maíz, como a un objeto precioso.

Llegó a conocerme en poco tiempo, y se apoderaba de mi 
mano, dedo tras dedo, con temerosa lentitud; para concluir 
siempre por llevarse un dedo a la boca, por ver a qué sabía.

Como es un mal nocturno y la luz le ofende mucho, mi 
cuendú pasaba las horas de gran luz de espaldas contra la 
pared del fondo de la jaula, con la cara entre las manos. 
Permanecía en esta actitud de penitencia horas enteras sin 
moverse, Si nos acercábamos al tejido de alambre, él se 
aproximaba a su vez, a ver qué le llevábamos; pero por poco 
que no tuviera apetito, tornaba silenciosamente a su rincón, a 
hacer penitencia.

Muchas veces lo vi asimismo de madrugada dormir sentado 
sobre las patas traseras en igual actitud, con las manos 
sobre los ojos. Para hacerle más llevadera su cautividad, lo 
instalé en una gran glorieta cubierta, con dos halcones y una 
urraca por compañía. Pero no pudo acostumbrarse ni a los 
saltos de la urraca ni a los gritos del casal de halcones, que 
anunciaban de este modo la primavera.

Cuando tuve que venirme, pensé que mi cuendú no dejaría 
de ser interesante en el Jardín Zoológico, por su doble 
carácter de animal indígena y de monstruo legendario. 
Trájelo conmigo, y lo puse en manos de Onelli.

Hace de esto dos meses. Respecto de sus púas —que en 
efecto parecen desprenderse con facilidad de la piel cuando 
el cuendú se asusta— puedo decir que en cierta ocasión vi 
una de ellas clavada perpendicularmente en un tablón de 
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lapacho bruñido. Lo cual, como bien se comprende, no es 
promesa de bienestar para el puma o tigre que reciba una 
púa de cuendú en el cerebro, a través de un ojo.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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